
Bajo el cristal de mi mesa de trabajo, tengo 
una estampa de María, “Mater juventutis”, 
que me encanta, y, a su derecha e izquier-
da, las fotos de dos que yo considero san-
tos, esperando que la Iglesia los proclame 
para bien de todos los fieles: a la derecha 
el Padre Nieto, con su reliquia y su firma, y, 
a la izquierda, D. Andrés Manjón y Manjón.

D. Andrés Manjón, sacer-
dote burgalés, muy poco 
conocido, fundador de las 
Escuelas del Ave María 
de Granada y un gran pe-
dagogo. Le considero un 
santo por su vida y su obra. 
En plan de broma, algunos 
decimos que Manjón no es 
santo porque cometió dos 
errores: Ser cura para los 
pobres y no haber fundado 
una congregación religiosa.

El primer recuerdo que tengo del Padre 
Nieto, al poco de llegar a Comillas, fue lo que 
nos decían los de sexto: ¿Conóces al Padre 
Nieto? Cuando lo conozcas veras que es más 
santo que feo, y feo es un rato. 

Al pasar a filosofía, mis recuerdos se cen-
tran en dos momentos importantes para 
mí: Verle en el último banco de la capilla, 
junto a su confesionario,  horas y horas en-

corvado y recogido, o dentro del confesio-
nario. Yo me lo imaginaba como el retrato 
vivo de Jesucristo antes de subir a la cruz. 
El segundo recuerdo que tengo grabado es 
cuando, al anochecer, estábamos en la ca-
pilla despidiéndonos del Señor, en oración 
y recogimiento. De pronto, el Padre Nieto 
subía por el pasillo central hasta las gradas 

del presbiterio y empezaba 
a hablar. Su voz era rota y 
brusca, movía sus grandes 
manos, pero sus palabras 
estaban llenas de amor a 
Jesucristo y a la Iglesia y 
nos impulsaban a ser san-
tos. Muchos días repetía 
unas palabras que calaban 
hondo en nuestras mentes 
y corazones: “Carísimos, 
oración”. Y recuerdo que, 
debido a su fogosidad, ter-

minaba su charla nocturna a medio pasillo. 
Después caí en la cuenta que se parecían a 
las “Buenas noches” de San Juan Bosco a 
sus muchachos.

El paso a Teología, fue ya un encuentro 
de tú a tú a través de la dirección espiritual 
y la confesión. Puedo decir con sencillez y 
humildad que, gracias a Dios, no tuve gran-
des crisis vocacionales ni espirituales vivía 
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informamos de que sus datos personales quedan 
incorporados a un fichero automatizado con la 
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Para el ejercicio de sus derechos de acceso, recti-
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Nombre y apellidos:

Dirección:

Población:			    Provincia:		             Código Postal:

País:								                        (Recortar y enviar)

ORACIÓN para el rezo privado
Padre misericordioso, que llamaste a tu 
siervo Manuel a participar del sacerdocio 
de tu Hijo Jesucristo y a seguir sus huellas 
por el camino de los consejos evangé-
licos: te rogamos humildemente que le 
agregues al número de tus elegidos y le 
conviertas para nosotros, pobres pecado-
res, en poderoso intercesor ante tu divina 
presencia. Por el mismo Jesucristo Nues-
tro Señor. Amén.

Padrenuestro, Ave María y Gloria.

Si quiere ver beatificado al Padre Nieto, 
es imprescindible que nos de noticia de 
las curaciones y gracias muy grandes que 
está concediendo. De lo contrario, es casi 
imposible que un día lo veamos en los al-
tares. Por favor ¡escriba! Pídanos estam-
pas, novenas, etc. se las enviaremos gratis. 
Muchas gracias por su apoyo.

Este boletín sale 3 veces al año. Si quiere 
estar informado sobre la causa del Padre 
Manuel García Nieto , escribanos a la direc-
ción de redacción y se lo enviaremos gratis.

“Señor te pido dos gracias: la primera que no mirando 
mi ingratitud pasada, me concedas una gracia tan 
grande , que con ella alcance la santidad que me 
estás pidiendo …; segunda: que en lo que me queda 
de vida, obedezca a tus gracias y alcance aquella 
santidad que en adelante me pidas…”

“Cristo hizo suyos mis pecados, para que yo hiciera 
míos sus dolores”

De los Ejercicios hechos en 1937



mi preparación al ministerio sacerdotal sin 
sobresaltos. El Padre Nieto me escuchaba 
amablemente, me hablaba, no mucho, me 
animaba e iluminaba mi camino.

Ahora me permito contar algo que no es un 
recuerdo, sino un acontecimiento muy signi-
ficativo para mí. Un día me encontraba pre-
parando unas charlas de catequesis cuando 
recibí una llamada: Oye, tu amigo de Comi-

llas ha tenido un accidente de coche terrible. 
Reza por él. Instintivamente puse mis ojos en 
la foto-reliquia de mi mesa y le dije: Padre 
Nieto; tu dirigido de Comillas está muy grave, 
intercede por él ante Jesucristo y pídele que 
se salve. Y, milagrosamente, se salvó y vive 
para bien de la Iglesia de Burgos y ejemplo de 
buen hacer apostólico.

El P. Nieto vivió en el siglo pasado. Noso-
tros vivimos ya en el XXI. La Iglesia ha re-
conocido su seguimiento radical de Jesús. 
Pero quisiera que nos preguntásemos si 
los valores de este Padre pueden decirnos 
algo a quienes vivimos en este siglo, en es-
pecial a los jóvenes. Pienso honradamente 
que sí, y me gustaría concretarlos en tres:
1º. Fue persona de continua oración. Este 
dato nos habla de la necesidad que tenemos 
de orar para conocer y amar a Jesucristo que 
ha de ser el centro, modelo y luz de nuestras 
vidas. Una oración centrada en Jesús real-
mente presente en la Eucaristía… “Donde 
no hay sagrario, yo me aburro” (palabras de 
Nieto al regresar de una excursión). El Papa 
Francisco afirmó que “la renovación de la 
vida cristiana vendrá por los ratos de sagrario 
y no solo por las mesas redondas”.
2º. Fue ejemplo de algo en lo que la Iglesia 
insiste mucho hoy: la atención y el cuidado 
de los últimos de este mundo, de los pobres. 
En Comillas, su lugar de residencia, era 
conocido como el “padre de los pobres”. 
Supo vaciarse de sí mismo y de todo lo que 
poseía para darse y dárselo… a sus “prefe-

ridos”: los pobres y los enfermos. Esto lo 
vivió de un modo radical. “Ve, vende todo lo 
que tienes y dáselo a los pobres, tendrás un te-
soro en el cielo…” Estas palabras de Jesús al 
joven rico fueron una constante en su vida.
3º. Finalmente, otra nota importante de su 
vida la constituye el trabajo con los jóvenes 
que, en aquel entonces y para él, fueron los 
seminaristas. Pienso que nos enseñó que, 
para trabajar apostólicamente con jóvenes, 
hay que quererlos de verdad y entregarse to-
talmente a ellos. Nieto quería de verdad a sus 
seminaristas y por eso les exigía…  Cuando un 
joven experimenta que lo quieres, le puedes 
pedir a tope porque sabe que buscas y deseas 
su bien. Además, predicaba con el ejemplo. 
Iba por delante en lo que exigía. Había cohe-
rencia entre sus palabras y su vida.

Enseñanzas del P. Nieto para una persona de hoy

Agradecen y envían donativos...
José Amengual (Manacor) / Abategui (Burgos) / Jose Luis Suarez / Cristobal Navarro / 
Enrique y Andrés (Burgos).

El proceso de canonización

La familia Gómez Martínez agradece al 
Padre Nieto el favor concedido a su hijo 
por la notable mejoría personal tras pe-
dirle esa Gracia. 

Cuando se inicia la Causa de canonización 
de una persona, se recorre un itinerario 
que contiene cuatro etapas: en la prime-
ra etapa la persona recibe  el nombre de 
Siervo de Dios.

Se envía a Roma lo que se llama la “Posi-
tio”, que contiene una extensa biografía de 
esa persona  y los testimonios que se han 
dado acerca de su santidad y de sus virtu-
des.  Un equipo de teólogos estudia la po-
sitio y si se ve que aquella persona ejercitó 
las virtudes en un grado “heroico”, el Santo 
Padre lo nombre Venerable, y continúa el 
proceso hacia la Beatificación primero y, 
luego hacia la Canonización.

El Padre Nieto actualmente es ‘Venera-
ble’, lo que quiere decir que vivió la santi-
dad en grado heroico.

Ernesto Postigo SJ

Palabras del obispo de Salamanca 
Mons. Pla y Deniel cuando se enteró que 
el Padre Nieto era de Macotera:

¡Dichoso ese pueblo porque algún 
día tocarán a gloria sus campanas 

anunciando “un nuevo santo”!
Dichas hacia 1937… y estamos ya en 

camino de que se cumplan.  Vamos a in-
tensificar nuestras oraciones para ello, y 
no dejéis de comunicar gracias y favores 
que por intercesión del Padre se os con-
ceden. Nieto no falla.

Cualquier ayuda, por pequeña que sea, 
es bienvenida para mantener esta causa.

Bienvenido Leon XIV

Fernando Laiglesia SJ

Alejandro Millán, sacerdote burgalés

El 8 de mayo, Robert Francis Prevost 
fue elegido Sumo Pontífice de la Iglesia 
Católica, escogiendo como nombre León 
XIV. El lema del nuevo Papa es “In Illo uno 
unum” reflejando su tradición agustiniana 
y enfatizando la unidad en Cristo, a 
pesar de la diversidad de los cristianos. 
Oremos por el y pidamos que la causa 
de beatificación del Padre Nieto avance 
fuertemene durante su pontificado.
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